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Ante la duda... 


Escuela para Padres agradece la cantidad de correspondencia que llega a esta 
sección, sin embargo, para responder con seriedad las preguntas que se refie- 
ren a síntomas o problemas de los niños, las niñas o las familias, es preciso 
recurrir a la técnica de entrevista. Las preguntas y respuestas que se editan 
en esta sección evidencian cuál es mi posibilidad de contestar: las que se re- 
fieren a temas que pueden interesar en general. Tampoco es tarea de Escuela 
para Padres asesorar a estudiantes y profesionales acerca de bibliografía. 
Responder a dichas demandas implica disponer de una cantidad de tiempo 
que no está previsto en la producción de los fascículos. Comprendo el inte- 
rés de quienes escriben y agradezco la confianza que ello significa, pero agra- 
deceré que, para no frustrarse por la falta de respuestas personales, quieran 
tener en cuenta esta advertencia. 


¿Es importante el carácter de los padres en la 


delos hijos? Mi marido siempre está 
crianza S 2J05: Ima SIeEmpre ES 

Por lo general se supone que el "mal carácter” de los padres o de uno de ellos, 
en particular la violencia, tiene efectos nocivos en los hijos. La suposición es 
correcta, pero corresponde enunciar otra clase de riesgos, los que producen los 
padres con características depresivas, carentes de vitalidad, con dificultad para 
sonreír, para jugar con los hijos, con escasa paciencia y sobre todo con un 
aspecto taciturno permanente. Los hijos evalúan a ese padre o a esa madre 
como si fuera sumamente frágil y temen dañarla, lo que, en la pubertad y ado- 
lescencia conduce a que cuiden a esa madre o a ese padre más allá de sus 
responsabilidades y sientan culpa por independizarse. Cuando arriban a la ado- 
lescencia tienen dificultades para separarse de esa figura frágil, al lado de la cual 
experimentaron vivencias de soledad debido a lo taciturno y encerrado de su 
manera de ser. Son los padres con los que los chicos apenas pueden comuni- 
carse porque se encuentran ensimismados, ajenos a lo que ocurre a su alrededor 
o por lo menos poco interesado en las conductas infantiles. 

Son padres que precisan tratamiento porque los estados depresivos producen 
sufrimiento continuo además de perjudicar a quienes tienen a su alrededor 
difuminando un clima psicológico pesado, hostil y doliente. El acompañamien- 
to psicoterapéutico alivia la situación y coadyuva para que esa persona pueda 
sentirse no sólo haciendo "algo" por sí mismo sino para su familia. 


Eva Giberti 


Las preguntas de los padres se podrán enviar por 
e-mail a lectores Opaginal2.com.ar o 
por correo a Belgrano 673, (1097) Capital Federal. 


ULIETA GARCIA LENCI 


PRESENTACIÓN 


Adolescencia, 2* parte 


stedes comprenden que por 

medio de dos Fascículos de 

Escuela para Padres no po- 
dremos encontrar todas las claves 
para entendernos satisfactoriamente 
con los adolescentes; la complejidad 
de esta etapa de la vida y las alterna- 
tivas del mundo actual jaquean 
nuestras experiencias y nuestros co- 
nocimientos. Mucho de lo que vivi- 
mos y aprendimos no nos alcanza 
para dialogar con ellos, y a veces re- 
sulta insuficiente para orientarlos. 

Describiré conductas que repiten 
sin que eso signifique que exista 
una esencia inmodificable de lo 
adolescente. Hay adolescentes dife- 
rentes entre sí que coinciden en de- 
terminadas prácticas sociales: las 
patotas, las bandas, los grupos de- 
portivos, las tribus constituyen esos 
modelos que, a su vez, deben ser es- 
tudiados distinguiendo las diferen- 
cias entre varones y mujeres. 

Las características comunes fun- 
cionan como ordenadores com- 
partidos dentro de cada región o 
de cada cultura, la incertidumbre 
por el futuro laboral, las modali- 
dades arrogantes y omnipotentes 
de la adolescencia. El poder que 
tiene la cultura que ellos fundaron 
y los riesgos que encierran las tris- 
tezas y las depresiones que pueden 
padecer. Por otra parte, modalida- 
des propias de cada región como 
las vueltas olímpicas y las trasno- 
chadas bolicheras. 

Estas enunciaciones no pueden es- 
camotear el potencial creativo de 
los adolescentes y sus conductas so- 
lidarias cuando se los convoca ni ig- 
norar la diferencia entre la respon- 
sabilidad y el discernimiento en este 
período de la vida. 
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Incertidumbres 


Las exigencias de un mundo laboral cada vez más complejo y excluyente enfrenta a 
los adolescentes con una incertidumbre de la que también participan los padres. 
Esto genera en los más jóvenes actitudes soberbias con las que pretenden desafiar al 
mundo y también depresiones a las que es necesario atender. De igual manera es 
importante advertir que aunque los adolescentes sienten a la noche como un 
terreno propio, ese es un mundo de adultos ideado para tentar a los chicos. 


¡ hablamos de futuro encontra- 

mos que tanto adultos cuanto 

hijos comparten un tipo de in- 
certidumbre que es diferente de la 
que se conoció hace décadas. Las in- 
certidumbres forman parte de un 
sentimiento universal que no atañe 
exclusivamente a los adolescentes pe- 
ro la actual se asocia con la escasez de 
oportunidades laborales, y la dificul- 
tad para insertarse en determinadas 
actividades debido a los requisitos 
que se solicitan: por ejemplo, idioma 
inglés y manejo de computación aso- 
ciados con la escuela secundaria 
completa. En paralelo, cuando los 
adolescentes encuentran lo que les 
gusta, algunos padres lo evalúan co- 
mo ridículo: lo saben bien los chicos 
que quisieron entrenarse como disc- 
jockeys o como productores de radio 
y tevé y quienes pretendieron insti- 
tuirse como artesanos. 

Cuando los padres eligieron para 
sí mismos una actividad laboral, re- 
currieron a lo que se denomina 
proceso identificatorio: parecerse a 
alguien admirado cuando se busca- 
ba trabajo o repetir la experiencia 
de los padres. Innumerables adoles- 
centes actuales privilegian como 
modelos a los líderes del fútbol, a 
los rockeros, a las modelos o con- 
ductoras de programas de tevé pero 
les resulta complicado formarse en 
esos rubros y encontrar trabajo a 
partir de esas vocaciones. Podrían 
apoyarse en su proceso identificato- 
rio porque entonces aunque encon- 
traran dificultades se sentirían sos- 
tenidos por las esperanzas que se 
autopropusieran; por ejemplo, 


aquellos que dicen: “Yo no gano 
plata suficiente pero hago lo que 
me gusta”. Son quienes se sienten 
bien porque le encuentran sentido 
a sus carencias económicas, lo que 
se diferencia de sentirse explotado o 
humillado en el trabajo, porque su- 
pone “estar en algo” que los enor- 
gullece. Pero temen no poder con- 
cretar el éxito de los modelos elegi- 
dos. Al lado de estos adolescentes, 
aquellos que trabajan en lo que 
pueden porque su aporte es funda- 
mental para sostener a la familia. 


LA ARROGANCIA Y 
LA OMNIPOTENCIA 

Si algo molesta a los adultos cuan- 
do se enfrentan con los adolescen- 
tes es el modo en que se presentan 
ante el mundo en ejercicio habitual 
de arrogancia. O sea, se autorizan a 
sí mismos a ingresar en nuevos mo- 
delos de socialización mediante la 
soberbia. A veces se muestran como 
necios, como si estuviesen ciegos 
frente a determinados problemas o 
temas. Esta arrogancia no es ajena 
al déficit de proyectos laborales ni 


Si bien debo generalizar por razones 
periodísticas, recordemos a Bordieu 
citado en el Fascículo anterior sobre 
Adolescentes: 

“Referirse a los jóvenes o adolescentes 
como si fueran una unidad social o 
un grupo constituido que tiene 
intereses comunes es una 
manipulación evidente”. 


es ajena a la realidad social, provee- 
dora de carencias, y a menudo fun- 
ciona como defensa psíquica. 

La arrogancia se articula con po- 
líticas desafiantes, permanentes y 
provocadoras. Esa provocación 
continua se advierte en el lengua- 
je que utilizan para defenderse, 
como si crearan un planeta pro- 
pio: no se entiende lo que dicen y 
de ese modo inventan una marca- 
ción que los identifique como 
grupo o tribu. Se marcan como 
cuando recurren al tatuaje, como 
si crearan sus propias balizas. 

Algunos intentan sustituir sus ca- 
rencias asistiendo a programas de 
tevé en los que se concursa y los 
premios sustituyen imaginaria- 
mente esa falta de inserción laboral 
al mismo tiempo que propician la 
omnipotencia: todo se va a resol- 
ver de modo mágico e inesperado. 
Ingresan, sin saberlo, en una posi- 
ción pasiva esperando recibir, co- 
mo si imaginaran que el destino 
les debiese algo; de allí a la ilusión 
omnipotente de soluciones de apa- 
rición mágica que se observa en su 


REFLEXIÓN: Prestar atención a los estados 


de ánimo de los adolescentes es una tarea de 


la familia y de la escuela, así como acompañarlos 


a realizar una consulta cuando se duda acerca de 


la importancia que podrían tener algunas 


alteraciones del estado de ánimo. 
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Algunos adolescentes se sumergen en estados de tristeza 


convencidos que de ese modo producirán lástima y amor. 
Intentan atraer al otro que les interesa mediante la compasión: 


en realidad se trata de un mecanismo autoerótico, de 


complacencia en ese malestar. 


modo de estudiar: se “llevan” cin- 
co materias a diciembre porque 
“¿para qué voy a estudiar durante 
el año? Después las preparo en una 
semana y listo”. 


DEPRESIÓN: ES PRECISO 
DIAGNOSTICARLA 

Esa pasividad interior —que no 
siempre se expresa en su motrici- 
dad, en sus actos— suele traducirse 
en forma de apatía: se muestran sin 
ganas de cumplir con sus obligacio- 
nes, apatía que se enhebra con me- 
canismos de adhesividad, o sea, se 
adhieren a un familiar, a un amigo 
o amiga, o a un profesor y la salida 
de estos estados suele ser la explo- 
sión de violencia, como si se desper- 
tasen de golpe, o como si fuesen in- 
juriados. A veces esos estados de 
apatía se exponen en el tiempo que 
transcurren delante de los videoga- 
mes o caminando por la calle con el 
walkman encendido como si se mo- 
vieran dentro de una caja aislante. 

Estos comportamientos abren in- 
terrogantes acerca de la posibilidad 
de encontrarnos con un cuadro de- 
presivo. La depresión es una cate- 
goría que padece la vulgarización 


del lenguaje: con frecuencia escu- - 


chamos “estoy deprimido...” en bo- 
ca de quien trata de describir su 
malestar, que no necesariamente 
tiene que ver con la depresión. Re- 
sulta complejo hacer un diagnósti- 


co diferencial entre un adolescente 
triste o ansioso y un adolescente 
deprimido. 

1) El adolescente puede estar an- 
sioso y al mismo tiempo deprimido 
(crisis ansiosa-depresiva). Entre 
otros signos siente angustia, le 
transpiran las manos, padece palpi- 
taciones, crisis de llanto, miedo a la 
muerte, insomnios, desvalorización 
de sí mismo en los estudios, y sue- 
len aparecer ataques de bulimia. 
Puede llevar a cabo intentos de sui- 
cidio mediante la ingestión de me- 
dicamentos. Este cuadro que puede 
durar dos o tres semanas reclama 
atención profesional para evitar que 
se instale: 

2) un cuadro depresivo que se di- 
ferencia del mismo cuadro en los 
adultos. El adolescente aparece irri- 
tado, indiferente ante estímulos 
que antes le interesaban, responde 
con fastidio a cualquier pregunta y 
se lentifican sus movimientos cor- 
porales. Expresa ideas negativas so- 
bre sí mismo/a o acerca de la vida y 
afirma “nadie me quiere”, o bien 
“no sirvo para nada” y se aleja de 
sus amigos/as, o de sus prácticas 
deportivas, se advierte un retrai- 
miento generalizado y suele referir- 
se a su cansancio: “estoy cansado”, 
frase que molesta a los familiares 
porque no ven motivo para fatiga 
alguna. Disminuye notablemente 
su rendimiento escolar debido a 


que le resulta sumamente difícil 
concentrarse; se acompaña perma- 
nentemente con ideas relativas a la 
muerte y al suicidio asociado con 
sentimientos de culpabilidad. 

La psicopatología de los cuadros 
depresivos es múltiple y demanda 
atención y cuidado. Aun la tristeza 
que no llega a instalarse como de- 
presión debe ser tenida en cuenta, 
lo mismo que el aburrimiento (te- 
dio) permanente; no necesariamen- 
te se trata de caprichos o posturas 
de los adolescentes sino de reaccio- 
nes dolorosas ante las sucesivas pér- 
didas por las que atraviesa: perdió 
su cuerpo de niño, la imagen de sus 
padres de la infancia (ahora descali- 
ficados), las ilusiones de la infancia, 
la esperanza de ser permanente- 
mente alimentado por un pecho 
inagotable. A lo que se suman las 
exigencias de la realidad externa y el 
aprendizaje de un dolor moral (pro- 
ducto de desilusiones y desencan- 
tos) que hasta ese momento no co- 
nocía. También encontramos a 
otros adolescentes, los que se su- 
mergen en estados de tristeza con- 
vencidos de que de ese modo pro- 
ducirán lástima y amor. Intentan 
atraer al otro que les interesa me- 
diante los bostezos que exponen 
durante todo el día, pero se despier- 
tan para la noche; fenómeno que 
cuenta con una facilitación social. 
Dejamos aquí esta galopada e in- 


REFLEXIÓN: Cada familia encontrará el mejor sistema para explicarles a los hijos 


cuáles son las ventajas y las desventajas de esas trasnochadas, sabiendo que es difícil 
oponerse a la decisión grupal de los adolescentes manipulados por los “dueños de 


la noche bolichera” que conocen la tentación que la noche significa para los jóvenes. 
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completa enunciación acerca de al- 
gunos datos referidos a la depre- 
sión, y veamos cómo el contacto 
con la noche puede llegar a sacarlos 
de sus bostezos. 


LA SUBORDINACIÓN DE 
LOS ADOLESCENTES 

La noche tiene el sabor de sus 
propias producciones sombras y 
escondites— y sobrelleva el clima 
con que sus habitantes la impreg- 
nan: el rumor enamorado de las pa- 
rejas, la tensión de los hospitales in- 
somnes o el claroscuro de las venta- 
nas con ritmo de fiesta. 

A estos tradicionales habitantes 
de la noche se sumaron —durante 
los últimos años— adolescentes 
que eligieron vivir sus ensueños 
caminando por las calles o bailan- 
do en los boliches. Apropiarse de 
la noche les resulta tan fascinante 
como poseer un misterio maravi- 
lloso que sólo se puede descifrar 
entre ellos. Pero, en realidad, ese 


misterio fue copado por quienes 
les venden una noche que ya no 
les pertenece. No obstante, los 
adolescentes mantienen entre ellos 
la identidad de “piolas que se las 
saben todas” (como viene suce- 
diendo en sucesivas generaciones). 
Algunos han incorporado la ad- 
quisición de droga y también su- 
ponen que hartarse de alcohol sig- 
nifica consagrarse como adultos 
de avanzada. 

Esta política que moviliza a los 
adolescentes es una “brillante” pro- 
ducción de los dueños de la noche, 
que no son adolescentes y deciden 
quién ingresa a un boliche y quién 
no puede hacerlo. Eso que se llama 
el derecho de admisión regulado 
por cánones precisos (color de la 
piel, estilo de ropa, silueta). 

Me parece que muchos padres se 
paralizan porque las hijas saben 
más que ellos acerca de transgre- 
siones y excesos nocturnos. Las 
adolescentes se cobijan en esa no- 


IMAGE BANK 


che que los padres ignoran y que 
les crea el padecimiento de una cu- 
riosidad inesperada: ¿Qué es lo que 
ocurre entre las propias hijas y esa 
gente de la noche que tal vez algu- 
nos padres anhelarían conocer? 
Ante la adolescente que desafía: 
“¿Qué tiene de malo salir de no- 
che? ¿Qué tiene de malo probar 
droga?”, no resulta eficaz una 
prohibición parental que anule los 
fines de semana. Pero sí cabe pre- 
guntarse por qué tantos padres pa- 
recen inermes o divertidos ante es- 
ta nueva filiación que fundaron los 
adolescentes que salen de madru- 
gada imaginándose que ése es un 
modo de ganar autonomía, a pesar 
de la discriminación de la que son 
víctimas cuando se les niega el in- 
greso a un boliche. En lugar de ga- 
nar en autonomía se subordinan a 
la discriminación porque no pue- 
den negarse a formar parte del gru- 
po de amigos porque entonces 
éstos los descalifican. 


Poder joven 


IMAGE BANK 


erré el Fascículo anterior 
hablando del poder de los 
adolescentes: ellos son quie- 


nes llenan los estadios ante la visita 
de las estrellas de rock, así como 
son ellos los que transitan por las 
calles de las grandes y de las peque- 
ñas ciudades adueñándose de las 
noches y de las madrugadas duran- 
te los fines de semana. Además, 
¿quiénes promueven la venta de de- 
terminadas remeras, de determina- 
das zapatillas, de determinados 
compacts? Los adolescentes. ¿Quié- 
nes preparan su viaje de “fin de cur- 
so” con un año de anticipación y 
generan empresas destinadas a tras- 
ladarlos? Los adolescentes. ¿Quié- 
nes ocupan centimetrajes centrales 
en las páginas de diarios y revistas, 
ya sea porque se editan programas 
de tevé con sus historias de vida, o 
porque protagonizan hechos de di- 
versa índole: premios internaciona- 
les o transgresiones de la ley? Los 
adolescentes. ¿Quiénes acumulan 
muertos en sus filas por “errores” 
policiales? Los adolescentes. 

Cuando se redactaron los códigos 
que rigen las leyes de nuestro país, 
cuando se diseñaron políticas edu- 
cativas o sanitarias todo lo que aca- 
bo de enunciar no sucedía. Tampo- 
co cuando la familia y la escuela 
podían regular sus vidas. Eran otros 
adolescentes aquéllos, porque el 
mundo era otro. Los adolescentes 
actuales si se los compara con aque- 
llos que vivieron hace décadas co- 
meten transgresiones más violentas. 
También se mueren enfermos con 
sida, lo que no ocurría hace treinta 
años. El poder de la cultura adoles- 
cente es desconcertante por ajeno e 
imprevisible; es un poder que con- 
tiene la alegría y la desfachatez de 
los jóvenes, y el desencanto precoz 
y peligroso de los frustrados. 


REFLEXIÓN: Los adultos se inquietan ante el 
poder de los adolescentes que constituye un 
fenómeno cultural de la segunda mitad del 
siglo, y con frecuencia los juzgan negativa- 
mente como defensa ante el desconcierto 
que la adolescencia produce. 
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Libido y conocimiento 


Es evidente también para los adolescentes que su propia subsistencia en el futuro 
depende de la instrucción que reciban. Sin embargo, es tarea de la escuela 
despertar en ellos el interés por los contenidos mediante técnicas que los incluyan 
como sujetos activos. Es fundamental que, tanto los profesores como los padres 
sean capaces de escucharlos sabiendo que no son predecibles y que la categoría 
histórica de ser hijos, es cambiante e incorpora en las familias nuevos 
conocimientos que muchas veces se contraponen con los modelos parentales. 


ADRIAN PEREZ 


¡ hablamos de aquello que los 

subordina cabe revisar las imsu- 

rrecciones actuales, por ejemplo 
las que los adolescentes inauguraron 
en los colegios secundarios. 

“Por favor! ¡Ni me cuente! Yo soy 
profesora de un secundario y no con- 
sigo que atiendan en clase; y si me 
descuido me faltarían el respeto, co- 
mo hicieron con otras profesoras...!”, 
sintetiza la exclamación de una do- 
cente cuyas palabras representan a 
muchas otras. “¡No se puede con 
ellos!”, es la expresión que escucho 
con frecuencia. 

En otro nivel subrayo una índole 
de relación que se estableció entre 
algunos padres y algunos colegios 
cuando los adultos proceden co- 
mo si sus hijos fuesen yacimientos 
de virtudes, originalidades, razo- 
nes, derechos y encantos y que, 
por lo tanto les corresponde ejer- 
cer pautas de convivencia inventa- 
das por ellos, aunque éstas vulne- 
ren la distancia necesaria entre los 
adolescentes y sus profesores. 

Escucho a los padres apoyando los 
argumentos con los que se pretende 
justificar los procedimientos que sus 
hijos ponen en práctica cuando actú- 
an vandálicamente en la escuela, o 
cuando utilizan expresiones soeces 
contra sus profesores. Estos padres 
depositan en sus hijos la responsabili- 
dad de producir un cambio social en 
el área de la educación y en lugar de 
coadyuvar ellos como adultos a cam- 
biarla, rehacerla o mejorarla, avanzan 
contra el magisterio y sus autorida- 
des, convencidos de que ése es el me- 
jor modo de amar y comprender a 
sus hijos. De este modo confunden 
los niveles de análisis como ocurre 


por ejemplo con las denominadas 
vueltas olímpicas que se consideran 
tradicionales porque tienen su propia 
historia: pero esa historia comenzó a 
funcionar cuando los adolescentes no 
insultaban de frente a los profesores, 
cuando no se atrevían a treparse en 
las butacas de los cines y teatros du- 
rante un concierto de rock, porque 
no había rock, cuando los adolescen- 
tes no trasnochaban rutinaria y com- 
pulsivamente en grupos, cuando la 
relación con sus familias podía ser 
conflictiva pero no recurrían a la ma- 
rihuana para “aliviarse” porque no 
contaban con ella. 


¿TRADICIÓN? 

El origen de una tradición forma 
parte del área de sucesos fundaciona- 
les en la que fue creada, y la repet- 
ción de la misma, destinada a mante- 
nerla, se inscribe en la historia de las 
costumbres y funciona de acuerdo 
con los ritmos cronológicos. La tra- 
dición se mantiene en tanto y en 
cuanto no desvirtúe su origen, para 
lo cual es preciso recordarla respetan- 
do su entorno original; cuando se la 
adapta a los ritmos de cada época y 


por lo tanto se introducen variantes 
en su transmisión se impone una 
costumbre derivada de una tradición 
pero diferente de ella. Cuando los 
adultos les dan letra a los adolescen- 
tes para que avalen destrozos destina- 
dos a festejar un fin de curso argu- 
mentando prácticas tradicionales, se 
los conduce a un equívoco; se los en- 
gaña y se bloquea la posibilidad de 
que ellos utilicen sus convicciones. 
“Vamos a dar la vuelta posmo' (pos- 
moderna) como despedida. Tenemos 
que romper e insultar porque el 
mundo escolar que dejamos fue una 
porquería; y el mundo en el que in- 
gresamos, mandado por los adultos, 
es otra porquería.” Este podría ser el 
pensamiento de muchos adolescentes 
que después de haber ejercido sus 
violencias ensayan defenderse ante 
las sanciones argumentando como 
tradicionalistas en lugar de funda- 
mentar su conducta como transgre- 
sora: ellos quieren transgredir y una 
vez que lo lograron, desbordándose, 
quienes les dan letra les enseñan a re- 
negar de lo que hicieron utilizando 
como argumento la ritualidad de las 
tradiciones. O sea, que también se 


REFLEXIÓN: No es fácil reflexionar acerca de este 


pasaje del pacto -con cuyo modelo fuimos 


educados- al contrato. Tampoco será fácil 


convencer a los adultos acerca del tema. Tampoco 


será sencillo que los adolescentes entiendan que 


contrato implica responsabilidades. No obstante es 


importante y valioso ensayar algún camino 


prometedor para transitar este pasaje. 
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instituye la burla a la tradición; por- 
que hablar de una vuelta olímpica tal 
como entre nosotros se realiza, signi- 
fica equivocarse de siglo y de cultura, 
es confundir a los Griegos con Atila. 
Cuando comento los hechos de es- 
te modo, los padres primero se eno- 
jan y después me preguntan: “¡Pero 
si ellos confiesan que querían romper 
e insultar por cuenta propia serían 
sancionados!”. La sanción les llegó 
igual aunque sería preciso discutir su 
alcance; pero en cuanto a su preten- 
sión de ser adolescentes transgresores 
perdieron la oportunidad de saberse 
oficiantes de violencias sin sentido, 
porque terminan encaramados en los 
argumentos que defienden su dere- 
cho a ser tradicionales. Pretenden ser 
transgresores pero cuando la trans- 
gresión se cobra su precio —quedarse 
libres por ejemplo—, retroceden bus- 
cando justificativo en la tradición. O 
sea, generan una paradoja que bor- 
dea lo ridículo, alimentada por quie- 
nes les aportan letra tramposa que 
ellos repiten. A esta altura de mi ar- 
gumentación, los padres que defien- 
den el justificativo de la tradición 
trasladan la discusión conmigo a la 
sanción que promovieron los cole- 
gios, es decir, dejan de hablar de la 
violencia de los adolescentes para re- 
ferirse a la violencia de las autorida- 
des buscando aliviarse de la ira que 
les produjo haber comprendido el 
enfoque que les propuse. Los adoles- 
centes con los que hablé acerca del 
tema coincidieron en el reconoci- 
miento de la paradoja y aunque per- 
sistiendo en su derecho a estas “olim- 
píadas” empezaron a pensar que no 
se trata de eludir sus pulsiones des- 


tructivas, pero sí de elegir otros ca- 
minos para expresarlas, por ejemplo, 
organizar un foro de fin de curso en 
el que pudieran decir todo cuanto les 
resulta insoportable por parte de las 
autoridades, de los profesores, de los 
programas, de la vida en general. Es- 
trategia que traslada los códigos de 
acción (romper o estropear objetos) 
al código simbólico de las palabras. 
“Mirá, no sé si a mí me va a alcanzar 
con hablar”, me dijo un adolescente. 
Respuesta que indica el trabajo que 
tienen por delante los profesores y 
los padres de estos adolescentes que 
confiesan no saber qué hacer con su 
capacidad destructiva. 

Claro que existen otros mundos, 
que existen otros adolescentes y 
que existen otros padres: ustedes 
seguramente se cuentan entre 
ellos. Pero pensando en otras ne- 
cesidades puede ser útil incorporar 
la actual Teoría de la Conversa- 
ción aplicada en la escuela. 


ESTRUCTURAS 
DISIPATIVAS Y TENSIONES 
PROMETEDORAS 

Los adolescentes suelen ser impre- 
decibles, circunstancia que marca 
una diferencia con lo que histórica- 
mente pretendió la escuela: que fue- 
sen predecibles. 

Los adolescentes comprenden que 
deben estudiar para subsistir en el 
mundo tal como éste se anuncia. La 
dificultad que ellos plantean reside 
en que no les gusta ese mundo al 
cual van a ingresar aunque les fascina 
la convocatoria tecnológica que les 
permite avanzar exitosamente en 
computación, en el manejo de apara- 


tos eléctricos de todo tipo y también 
asomarse a la realidad virtual y a los 
infoespacios; pero aun los adultos 
que pueden proveerles dichas tecno- 
logías porque son quienes las com- 
pran— aparecen ante los ojos juveni- 
les como “nabos” desactualizados. 

La pedagogía espera que los docen- 
tes, mediante sus enseñanzas, pro- 
muevan libido, expresión psicoanalí- 
tica que para este ejemplo se traduci- 
ría como energía o entusiasmo hacia 
el aprendizaje. Aprender ¿qué? Los 
adolescentes no acuerdan en cuanto 
a los contenidos de los programas 
pero creo que el enfrentamiento con 
ellos pasa por otras latitudes, no sólo 
por la currícula. 

Ellos admiran a quienes logran crear 
tensiones capaces de desactivar el equi- 
librio social y cultural organizado por 
los adultos dentro del cual se aspira a 
que ellos crezcan y se muevan. Prigo- 
gine, uno de los investigadores en 
Ciencias Físicas más importantes de 
este siglo, expone una tesis que pue- 
de avalar este anhelo adolescente 
cuando observa que, lejos de las si- 
tuaciones caracterizadas por un equi- 
librio habitual surgen espontánea- 
mente nuevos tipos de estructuras 
que él denomina disipativas. Para 
que aparezcan es necesario inyectar 
energías en los sistemas, o sea, crear 
tensiones. Si asociamos este planteo 
con lo que puede suceder en las au- 
las, reconoceremos que las tensiones 
suelen ser provocadas por los alum- 
nos, y no en calidad de creación disi- 
pativa, si por disipativo entendemos 
la posibilidad de hacer desaparecer 
una duda, o de desvanecerla; en todo 
caso los procedimientos de los alum- 


nos a veces se acercan más a la segun- 
da acepción de disipar, la que corres- 
ponde al participio disipado: “entre- 
gado con exceso a los placeres y di- 
versiones”. 

Pueden crearse tensiones creativas 
cuando lo que se explica o se les res- 
ponde les produce asombro, fenóme- 
no ligado al mayor o menor interés 
que pueda suscitarles determinado 
conocimiento; lo mismo ocurre con 
el modo de entablar diálogos con 
ellos debido al estilo que se utilice 
para enseñar: la rigidez fracasa y el 
acercamiento demagógico también. 

Los adolescentes no tardan en darse 
cuenta del poder que tienen sobre los 
profesores que titubean antes de dar 
una orden o de marcar una directiva. 
Y advertir que se puede manejar a un 


profesor es el mejor camino para de- 
satar violencias y desórdenes: el peor 
de todos es el que deja a los adoles- 
centes a merced de sus impulsos 
agresivos subordinados a su necesi- 
dad de sobresalir ante sus pares. En 
esas circunstancias se generan meca- 
nismos de contrapoder que ellos ges- 
tan mediante el desborde de las pul- 
siones de apoderamiento que los 
conduce a apropiarse del orden que 
debe funcionar en el aula, y una vez 
que avanzaron sobre ese orden sus- 
tituyen el poder del profesor que re- 
gula la disciplina por el poder de 
ellos, que también debe regularla. 
Pero en vez de construir un proceso 
que desde otra lógica facilite el 
aprendizaje y la convivencia, se posi- 
cionan en el extremo opuesto de 
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quien tiene poder, que es el lugar del 
docente al cual suponen que deben 
superar mediante el desdén o la bur- 
la. No logran retroceder y se angus- 
tian porque esa pulsión hostil los 
mantiene adheridos al “éxito” del de- 
sorden que generaron. Se encierran a 
sí mismos en dicha indisciplina de la 
que no saben cómo emigrar una vez 
puesta en marcha. 


TEORÍA DE LA 
CONVERSACIÓN 

Las indisciplinas violentas son la 
antítesis de las nuevas formas de 
equilibrio entre profesores y alumnos 
que puede construirse mediante el 
manejo de las tensiones creativas que 
resultan del intercambio dialogal. La 
mención de dicho intercambio po- 
dría interpretarse como una obvie- 
dad, puesto que el mismo constituye 
el caracú del aprendizaje y su diná- 
mica es conocida suficientemente. 
Lo que pretendo introducir es la di- 
mensión del asombro y del descon- 
cierto que producen determinados 
conocimientos así como el modo de 
responder a las paradojas que con 
frecuencia utilizan los adolescentes; 
esta dimensión es la que nos permite 
a los adultos marcar la diferencia en- 
tre nosotros y ellos, más allá del con- 
trato que pueda ensayarse (Ver Fascí- 
culo Adolescencia 1). 

Las técnicas de conversación desa- 
rrolladas por los investigadores 
franceses y estadounidenses denun- 
cian el déficit en la comunicación 
dialogal, ya que la comunicación 
entre los seres humanos se puede 
convertir en una ficción. Se conver- 
sa mientras al mismo tiempo se mi- 
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ra la pantalla de la tevé, por ejem- 
plo; la simulación rige las conversa- 
ciones sin que quienes lo hacen 
tengan suficiente registro del hecho 
pero trasunta lo poco que interesa 
la persona con la que se dialoga. 

Este fenómeno no es ajeno a la afir- 
mación adolescente al evaluar algu- 
nas clases: “Me aburro”, que equivale 
a “No me interesa”, y constituye la 
antítesis de la tensión creativa. Es ne- 
cesaria la presencia de esta tensión 
para generar un nuevo equilibrio en 
la atención y en el interés de los 
alumnos; la aparición de esa tensión 
abre el espacio psíquico que la sor- 
presa les provoca y que precisamos 
para incorporar conocimientos. Las 
sorpresas pueden llegar desde los diá- 
logos entre profesores y alumnos al 
utilizar de modo técnico la conversa- 
ción ya que ésta es un procedimiento 
que permite crear una identidad de- 
rivada de su ejercicio. Claro que para 
conversar es preciso prestarle aten- 
ción a lo que el otro dice, cómo lo 
dice y según sea el modo con que re- 
cibe nuestras respuestas, es decir, hay 
que disponer de tiempo y paciencia. 
No siempre es posible en el aula pero 
interesa ensayarlo inclusive en la ca- 
sa, cuando se conversa con los ado- 
lescentes. Este punto se empalma 
con otro, que aparece reiteradamente 
en el consultorio: 


¿CON QUIÉN 
VOY A HABLAR? 

“¿Con quién voy a hablar? Los hi- 
jos no son para que los escuchen”, 
afirmó un adolescente. Esa frase de- 


finía lo que consideraban una carac- 
terística de la relación con sus padres 
y sintetizaba el contenido de una vi- 
vencia compartida entre los y las 
adolescentes. Algunos adultos supo- 
nen que ser hijo es una categoría 
biológica, sostenida por las leyes que 
corresponden a la filiación. Pero esta 
descripción está incompleta: ser hijo 
es una categoría histórica y por lo tan- 
to implica una posición cambiante y 
no fija; ese sujeto creará e incorpora- 
rá nuevos conocimientos que no ne- 
cesariamente serán compartidos por 
su familia, y que tal vez tampoco 
coincidan con un buen número de 
pautas convencionales. 

“¡Pero ser hijo siempre fue lo 
mismo!!! ¡Ahora será histórico, pe- 
ro un hijo siempre es un hijo!!!”, es 
la refutación que se enarbola inme- 
diatamente. La diferencia reside en 
que si los padres entienden que la 
condición de hijo está enlazada con 
los hechos históricos de cada época, 
será menos complicado entender 
que los hijos no necesariamente 
quieran reproducir el modelo pa- 


rental. Los hijos son ciudadanos, 
hombres y mujeres con necesidades 
y anhelos que sobrepasan las expec- 
tativas parentales cuando éstas se es- 
trechan en una concepción tradicio- 
nal de lo que significa ser hijo o hi- 
ja. Esta nueva perspectiva permite 
registrar cuáles son las representa- 
ciones e ideas que ellos tienen acerca 
del poder, las leyes y las transgresio- 
nes. ¿Cuáles de esas ideas habrán si- 
do transmitidas por sus familias? 
Recordemos las espectaculares pele- 
as entre padres e hijos que finalizan 
con la expulsión filial: ¡¡No sos más 
mi hija!!!”, expresión exasperada que 
el padre o la madre ensayan contra 
la hija que procedió en desacuerdo 
con las ideas de la familia, en un in- 
tento imposible de desnacerla. 

Esta índole de discusiones forma 
parte de las escenas que a veces se 
dramatizan en mi consultorio y que 
demandan una cuidadosa revisión de 
los vínculos familiares, porque el sen- 
timiento de culpa suele ensañaíse 
con los padres que maldicen a sus hi- 
jos o que reniegan de ellos. 


Las drogas ausentes 


El consumo de drogas es uno de los temas que más preocupa a los padres y es su 
responsabilidad —como la de cualquiera que conviva con un adolescente— poder 
dialogar con los hijos sobre esta preocupación sin menospreciar sus conocimientos 
ni intentándo cuidarlos como si todavía fueran bebés. 


ómo, ¿va a terminar el fas- 
cículo sobre adolescentes 
sin mencionar las dro- 


gas?”, pregunta que podría apare- 
cer. Hablar acerca de las drogas es 
una tarea que forma parte de la 
responsabilidad de los adultos que 
conviven con los adolescentes. Y 
en cada circunstancia mejor es 
empezar por averiguar lo que ellos 
saben; por lo general sorprenden a 
los adultos porque conocen quié- 
nes las distribuyen cerca de ellos, 
de qué calidad es la droga, cuánto 
cuesta, quiénes se hacen los distra- 
ídos cuando la ven pasar, cuáles 
son los efectos de cada una, cómo 
se combinan los psicofármacos 
con alcohol, quiénes son sus com- 
pañeros que “se dan”, cuáles los 
que consiguieron probar y salir, es 
decir, poseen información; de lo 
que pueden carecer es de conoci- 
mientos técnicos acerca de los 
efectos que diferencian dependen- 
cia y adicción. También carecen 
de datos ciertos acerca de lo que 
significa “salir cuando uno quie- 
re”. Son los adultos los que deben 


disponer de datos, bibliografía 


que les permitan dialogar con los 
adolescentes sin aparecer como 
zonzos y desinformados. Mi expe- 
riencia en este tema es concreta: al 
hablar con ellos en grandes grupos 
siempre surge el mismo comenta- 
rio: “Los viejos hacen como que 
no pasa nada”, o bien: “Los viejos 
no se interesan hasta que uno se 
cae tirado en medio de la calle”. 
En paralelo cuentan todo lo que 
saben y además preguntan cómo 
ayudar a tal o cual compañera que 
“se metió” y ahora no sabe qué 
hacer. Solicitud que en algunas re- 
giones se complementa con: “Esta 
es una ciudad chica, si cualquiera 
va al hospital para que lo atiendan 
por drogas, todos se enteran. Por 
eso los viejos no te llevan”. 
Podemos conversar acerca de las 
drogas y explicar cuáles son los gra- 
dos de sometimiento que produ- 
cen. Y comparar los efectos de di- 
versas sustancias intentando que los 
adolescentes ingresen del lado de 
quienes no precisan de la droga pa- 
ra sentirse bien, del lado de los que 
se aguantan si se sienten mal o de 
los que solicitan otra clase de ayu- 


das. Lo que parecería no dar resul- 
tados es amedrentarlos y tratarlos 
como si fueran bebés a los que es 
preciso cuidar. 

“Sí, pero los adolescentes ahora 
son responsables, y saben discernir 
entre el bien y el mal.” Discernir 
quiere decir separar, diferenciar y 
en cambio ser responsable significa 
que alguien está dispuesto a cum- 
plir con las obligaciones que le in- 
cumben. O sea, no son términos 
equivalentes. Se puede discernir 
entre el bien y el mal y no ser res- 
ponsable y viceversa, ser responsa- 
ble pero tener confundidos el bien 
y el mal. Se puede cumplir respon- 
sablemente con la ejecución del 
mal: la ESMA (Escuela de Mecáni- 
ca de la Armada). 

Los adolescentes pueden ser res- 
ponsables y capaces de discernir de 
acuerdo con la madurez de cada uno, 
pero responsabilidad y discernimien- 
to precisan un entorno para entre- 
narse y adultos que crean en la bon- 
dad y en la necesidad de transmitir a 
los adolescentes esas capacidades. 
¿Comprometemos cada uno de nues- 
tros días en esa tarea? 


En vísperas de cerrar el último Fascículo de esta Escuela para Padres, reconozco que particularmente en el 
tema adolescencia quedan pendientes puntos cruciales, en especial los que analizan diversas patologías y alte- 
raciones de la adolescencia actual. También las variables que corresponden a la sexualidad, a la vocación, a la 
solidaridad que los adolescentes son capaces de poner en juego. Preferí seleccionar temas nuevos o de apari- 
ción no habitual en los medios y exponerlos como contribución al conocimiento de los y las adolescentes. 
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